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Crecimiento y 

desarrollo en 

la 

adolescencia

Es un período madurativo durante el cual los niños

dependientes se convierten en adultos independientes,

comienza alrededor de los 10 años de edad y se extiende

hasta fines de la segunda o principios de la tercera década

de la vida

Presentan un crecimiento físico, intelectual y

emocional sorprendente.

Desarrollo 

intelectual y 

conductual:

Hay aumento de la sofisticación lleva a una mayor conciencia de sí

mismo y la capacidad de reflexionar sobre el propio ser. Debido a los

muchos cambios físicos notables de la adolescencia, esta conciencia

de sí mismo a menudo se convierte en la autoconciencia, con una

sensación de acompañamiento de incomodidad, tiene una

preocupación por la apariencia física y el atractivo y una mayor

sensibilidad a las diferencias con sus compañeros

Cuestionan las normas de comportamiento y pueden

rechazar las tradiciones para consternación de los padres.

Idealmente, esta reflexión culmina en el desarrollo y la

internalización del propio código moral del adolescente

Se comienzan a involucrarse en conductas de riesgo, como conducir

rápido, muchos adolescentes comienzan a experimentar sexualmente, y

algunos pueden participar en actividades sexuales riesgosas. Algunos

adolescentes pueden participar en actividades ilegales, tales como el

robo y el uso de alcohol y drogas.

Estudios recientes del sistema nervioso

también han demostrado que las partes del

cerebro que suprimen impulsos no están

totalmente maduros hasta la edad adulta

temprana.

Desarrollo 

emocional: 

Las regiones del cerebro que controlan las emociones se

desarrollan y maduran. Esta fase se caracteriza por estallidos

aparentemente espontáneos que pueden ser un reto para los padres

y maestros que a menudo reciben la peor parte, aprenden

gradualmente a suprimir pensamientos y acciones inapropiados y

reemplazarlos con conductas orientadas hacia un objetivo.

La labilidad emocional es la consecuencia directa del

desarrollo neurológico durante este período, a medida que

maduran las partes del cerebro que controlan las emociones.

El crecimiento en múltiples dominios también puede provocar

frustración.

La comunicación puede ser difícil, aun dentro de familias

estables, y empeora cuando las familias están divididas o los

padres tienen sus propios problemas emocionales. Los médicos

pueden ser de gran ayuda al ofrecer a adolescentes y padres

ayuda sensata, práctica, concreta y apoyo, y favorecer a la vez la

comunicación dentro de la familia.



Crecimiento y 

desarrollo en la 

adolescencia

Desarrollo social 

y Psicológico

Durante la adolescencia, el grupo de iguales comienza a sustituir

a la familia como enfoque social primario del niño. Los grupos de

pares se establecen a menudo debido a las diferencias en el

vestir, apariencia, actitudes, aficiones, intereses y otras

características que pueden parecer profundas o triviales a los

forasteros. Inicialmente, los grupos de pares suelen ser del

mismo sexo, pero normalmente se tornan mixtas más tarde en la

adolescencia

Los adolescentes que se encuentran sin un grupo de

compañeros pueden desarrollar intensos sentimientos de ser

diferente y alienado. Aunque estos sentimientos no suelen

tener efectos permanentes, pueden empeorar el potencial de

comportamiento disfuncional o antisocial, en el otro extremo,

el grupo de pares puede asumir demasiada importancia, lo

que también resulta en un comportamiento antisocial.

Los trastornos de salud mental aumentan la incidencia y pueden dar

lugar a pensamientos o conductas suicidas. Los trastornos

psicóticos, como la esquizofrenia, aunque raros, los trastornos de la

conducta alimentaria, como la anorexia nerviosa y la bulimia

nerviosa, son relativamente comunes entre las niñas y pueden ser

difíciles de detectar porque los adolescentes hacen todo lo posible

para ocultar los comportamientos y los cambios de peso

El consumo excesivo de alcohol es común y

conduce tanto a riesgos agudos y crónicos para la

salud, los padres pueden tener una fuerte

influencia positiva en sus hijos dando un buen

ejemplo y compartiendo sus valores, y

estableciendo altas expectativas en cuanto a

mantenerse alejados de las drogas.

Además de adaptarse a los cambios corporales, el adolescente

debe sentirse cómodo con el papel de adulto y debe adoptar una

perspectiva sobre los impulsos sexuales, que pueden ser muy

intensos y, en ocasiones, atemorizadores.

Sexualidad: 

Algunos adolescentes luchan con el problema de

la identidad sexual y pueden sentir temor de

revelar su orientación sexual a amigos o

familiares. Los adolescentes homosexuales

pueden enfrentar desafíos únicos a medida que

se desarrolla su sexualidad.

Pueden sentirse no deseados o no aceptados por la

familia o los compañeros si expresan deseos

homosexuales. Tal presión puede causar estrés grave. El

miedo al abandono por parte de los padres, a veces real,

puede dar lugar a la comunicación deshonesta o al menos

incompleta entre los adolescentes y sus padres.

Pocos elementos de la experiencia humana combinan aspectos físicos,

intelectuales y emocionales de forma tan completa como la sexualidad.

Ayudar a los adolescentes a vivir su sexualidad en un contexto sano

mediante respuestas sinceras respecto de la reproducción y las

enfermedades de transmisión sexual es de extrema importancia.

Se debe alentar a los adolescentes y a sus padres a

hablar francamente sobre sus actitudes hacia el sexo y

la sexualidad; las opiniones de los padres siguen siendo

un determinante de importancia en la conducta del

adolescente.



Evaluación del 

desarrollo del 

adolescente

Es un periodo de crecimiento y desarrollo humano que se produce después de

la niñez y antes de la edad adulta, entre los 10 y los 19 años. Se trata de una de

las etapas de transición más importantes en la vida del ser humano, que se

caracteriza por un ritmo acelerado de crecimiento y de cambios, superado

únicamente por el que experimentan los lactantes.

Esta fase de crecimiento y desarrollo viene condicionada por

diversos procesos biológicos. El comienzo de la pubertad marca

el pasaje de la niñez a la adolescencia, los determinantes

biológicos de la adolescencia son prácticamente universales; en

cambio, la duración y las características propias de este periodo

pueden variar a lo largo del tiempo, entre unas culturas y otras, y

dependiendo de los contextos socioeconómicos.

Más allá de la maduración física y sexual, esas experiencias

incluyen la transición hacia la independencia social y

económica, el desarrollo de la identidad, la adquisición de

las aptitudes necesarias para establecer relaciones de adulto

y asumir funciones adultas y la capacidad de razonamiento

abstracto.

Muchos adolescentes se ven sometidos a presiones para

consumir alcohol, tabaco u otras drogas y para empezar a tener

relaciones sexuales, y ello a edades cada vez más tempranas, lo

que entraña para ellos un elevado riesgo de traumatismos, tanto

intencionados como accidentales, embarazos no deseados e

infecciones de transmisión sexual.

Experimentan diversos problemas de adaptación y de salud

mental, los patrones de conducta que se establecen durante

este proceso, como el consumo o no consumo de drogas o

la asunción de riesgos o de medidas de protección en

relación con las prácticas sexuales, pueden tener efectos

positivos o negativos duraderos en la salud y el bienestar

futuros del individuo.

Las leyes, costumbres y usanzas también pueden afectar a

los adolescentes de distinto modo que a los adultos. Así por

ejemplo, las leyes y políticas a menudo restringen el acceso

de los adolescentes a la información y los servicios de salud

reproductiva, máxime si no están casados.

En los casos en que sí tienen acceso a servicios de esta

índole, puede ocurrir que la actitud de las personas

encargadas de dispensarlos muestran frente a los

adolescentes sexualmente activos suponga en la

práctica un obstáculo importante para la utilización de

esos servicios y la familia y la comunidad representan un

apoyo fundamental

Los adolescentes dependen de su familia, su comunidad, su

escuela, sus servicios de salud y su lugar de trabajo para

adquirir toda una serie de competencias importantes que

pueden ayudarles a hacer frente a las presiones que

experimentan y hacer una transición satisfactoria de la infancia

a la edad adulta.



Evaluación 

psicomotriz.

Evaluación 

Físico 

Postural.

Postura es la correcta alineación que guardan

las distintas partes del cuerpo humano,

tomándose como base la posición del pie, una

correcta postura es importante por estar

íntimamente relacionada con la salud integral de

la persona.

La evaluación realizada como parte de una

evaluación integral y rutinaria es el más

efectivo método de detección precoz, por

cuanto se evalúa al individuo durante la

infancia y la adolescencia, período en que el

tratamiento de cualquier alteración resulta

más efectivo

No se necesita ningún material, el ambiente debe ser privado, y

tener una hoja de registro, se debe explicar al adolescente el

procedimiento en este caso observaremos su espalda para ver

su columna vertebral, con una posición doblada de 45°,

observaremos una alteración o desviación de columna.

Evaluar vicios posturales y en ese caso brinde educación,

evaluar presencia de escoliosis, hiperxifosis dorsal (dorso

curvo) o hiperlordosis lumbar y en caso de escoliosis

determinar si se trata de un trastorno funcional o verdadero, los

adolescentes con alteraciones de la postura deben ser referidos

a un establecimiento con capacidad resolutiva, para evaluación

por un especialista

Evaluación 

del Desarrollo 

Psicosocial

Es el proceso de maduración psicológica y social

de la persona, que es influenciado por una serie

de factores internos (herencia) y externos medio

ambiente, educación, cultura, amigos, etc.

Nos permite conocer en qué medida su comportamiento está dentro de

los parámetros que se espera para su edad y en qué medida goza de

bienestar emocional, considerando que la adolescencia es una etapa

donde las relaciones interpersonales se intensifican como característica

importante del desarrollo psicosocial del adolescente en sus diferentes

etapas, se hace indispensable que éstos desarrollen las habilidades

necesarias a fin de que estas relaciones con otros tengan resultados

favorables contribuyendo de este modo con su desarrollo integral.

Se realizará la Evaluación del

desarrollo de las habilidades

Sociales y habilidades para el

control y manejo de la

Irritabilidad, cólera o

agresividad.

Para el test de habilidad social se debe comparar

y realizar puntajes, sumar por puntuaciones del

mas alto al mas bajo, en cada área

correspondiente como de comunicación,

autoestima, toma de decisiones y elaborar el

perfil diagnostico.

Los puntos deben asignarse por

categoría, y el nivel mas alto serán

personas mas competentes con

adecuadas habilidades sociales y las

mas bajas, serán consideradas con

déficit de habilidad social y hacer una

buena interpretación.



Evaluación 

psicomotriz.

Tamizaje 

de 

violencia

La violencia en sus diferentes formas es un

problema de salud pública, que afecta

principalmente a los/las adolescentes y que

requiere ser abordado a fin de disminuir su

incidencia e impacto negativo en el desarrollo

integral del adolescente.

El instrumento a utilizarse para realizar el tamizaje de violencia es la "Ficha de

Tamizaje de la Violencia Familiar y el Maltrato Infantil".

El proceso de tamizaje además de la aplicación de la ficha implica observar en

el adolescente indicadores de maltrato o violencia física, psicológica, abuso

sexual y signos de maltrato por negligencia; observar también algunos signos

en los acompañantes (familia, profesores, empleadores etc.); así mismo se

debe formular algunas preguntas de sospecha.

La orientación, referencia y tratamiento de los

adolescentes en situación de violencia,

detectados, se realizará de acuerdo al protocolo

establecido en las normas para la prevención y

atención de la violencia familiar y el maltrato

infantil.

Las y los adolescentes presentan una alta vulnerabilidad y exposición a

situaciones de riesgo, el diagnóstico de vulnerabilidad y exposición al

riesgo así como a los factores protectores o de resiliencia, no es

permanente ni estable, sino que se limita al momento en que se realiza.

La identificación de estos factores debe hacerse como parte de la

evaluación integral anual, lo cual permitirá determinar tempranamente la

vulnerabilidad, riesgo y resiliencia de las y los adolescentes.

La detección de conductas de riesgo y de

protección debe hacerse periódicamente mientras

se cumple con el plan de atención integral

previsto para la/el adolescente, a fin de

aprovechar oportunidades en salud.

Los factores de riesgo y protección pueden ser explorados a

través del interrogatorio para realizar la anamnesis; también

se obtienen como resultado de la aplicación de los diferentes

instrumentos durante la evaluación del crecimiento y

desarrollo y deben consignarse en la Historia Clínica.


